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-Corresponsales én 

Cosas del Municipio' 

D. francisco Jorauerd 
Por piimera véí, presidié ayer la 

'•''¿n que celeb'ó nuestra corpora­
ción municipabej joven lenienle Al-
*»lde D. Frawciae^^^ffn^rrat»"" 

decrépitas y reumáticas üon las que 
llaman la «tenoón; hay otsas que: sin 
pa'ectrlo exteriormente son tan p(í|i-
grosas ó mto como Us expi«9«daf, jr 
que ^atán ó parres que cfttán réclR-
raando ¿ grfios ó ¿ rugidos, ti l itigo 
del doa:ador. 

(jla>o es que se quiere indicar aquf 
In<eíinai!i«ntc Be ha,«ncarg4da.¿dc- 4 í a | fieras bípedas, ese montón rie 

:'» Alcaldía y es»a íntKiniáfd pMd^ * 
prolongarse todavía ba^tínte tiempo, 
'i se sigue en la ocasión prfsentfl, 1» 
*ft«ja costumbre de hacer aquellos 
"omhramlentos, cuando ya están ul-
«nisdo» los rierais de alto personal. 
I No h-niosde ocultar que t̂ p̂ s es al-
**mente grata y simpitica la ptrsona-
w»u de Paco Jorquera, pues en su 

•"í* perraane«cia en el Ayuntamn»n-
'o, lo hemos visto siempre defender 
•** más nobles calisis,f y su voz ha 

i'íaonado c6n tífcemoi í'e sinceridad 
"•mpre qu» se ha tratado alguti aáun-
'o de interés ÍS 'de utilidad práctica 
Nra esta cludacJ. 

Jorquera, tiene una condición esen-
*>*Hsima para ser un buen Alcalde y 
^* buen adminiítrjidori las amargura*, 
*s ingratitudes, los desengüiftos de la 

; política rto han U«gado' todavía haati 
)̂> que es lameaor clin<idad de poHti-

i^ posible, y5tt>m& poseo una'honra-
''«2 acrisofáda,1irítí butna té puesta k 
P»ueba ell 'hfíIUíitintss ocasiones y 
*°bre todo Wn amor éntrafíable, ter-
•"•ra verdaderamente fiial á esta tie 
ira 

donde se ha mecido su cunt, ha 
'« poner tochas estas buenas cond'^io-

t*«s, unidas 4 los ent^ftiasf^o» y ^err • 
^ fias de la juvenMMl «luSMvicio 4« Iqp . 
'intereses dé CarMgmia. 

Tanto en su periodo df interinidad, 
*Oinoen su deñnil iva permanencia «n la 
^Wldía, si es que el partido en el 
•̂ "•l milita, le lleVa él día tíe msflanaf' 
i 
•Ocupar dicho pueito, mucho 'espS 

i ''tilos de ¿1, en beneficio de la p o - ' 

"'»ción, mucho nos prometemos de 

*** gestión eacrup.ujpaa y honrada. 
Ya «abe el amigo Jorqu«ri| que 

'nuestra mo^jestísima cooperación no 
''* de faltar en la espinosa labor qpie 
^oy le está confiada", nuente pues « O B 
•lia, puesto 'qus todos t enemos el<<Mi 
"•«• de sacrificarnos' eti bWneficíd de 
'* adrainistritcióti de nuestro pMiebIti. 
^ iii «iiini ii»»mi—¿•"«•••í'ij»"«»'"ii. laiim r̂î i'' 

MiiiiinsitiitsiiutiRd 
No todas las fieras qué están ¿ti el 

''••ierto, librea y voraces ni Us quie 
**'án enjauladas • • las menagtrías, 

gélítes de mirar torvo, de ademanes 
nerviosos, de actitudes descompuestas 
que parecen tigres dispuestos á dar 
el salto de acometividad, ó hienas en 
trance de dar el zarpazo; ó águilas 
rampantes preparadas á echar la ga­
rra. 

Tigres, hiehDS, chacales y águilas 
rapaces abundan más de lo conve­
niente en nuestros Gntros sociales, á 
vece« envwi^oB e<tr pifies é gabanes « 
de pieies,1iü« pertt»iíitící#riÍ!í «''lilSrsrs" 
efectivas, pero cuya ferocidad era me­
nos ímplac»hle que la de esos pres­
tamistas y estiul^dore» de gentes la­
boriosas que caen bajo su térula. 

Cierto . «s que (también entre los 
qu» por nú condici<^n están sometit 
dos Éiservidumbre, hay quienes me-
recett', nQ.ya el látigo, »ino la punta 
deshierro candan i e, pues de otro mo­
do scfíiQ capaces de caer sobre «1 ¡ 
amo y destrozarlo; peco al ña tienen 
alguna disculpa en su propia escia-
vilud, t 

De las fiera» bípedas de <^e aqui 
se trata, piinoipalasente se alude á 
lasque todo cuanto'son y valen se 
lo debeamó á sfhmiim^s^! sino' «1 iv«-
Aierád, álaimaasadombfe ó*á la buetta 
votiintadajatna, que los puso en can'> 
déleró, ó<»1zó sobrvel pavés para co»' 
rresponder después con dentellaidas ó 
zarpazos «1 baoefioio que recibieron. 

. , P^ro ¿debe ll«t|>ar eso U atención? 
f,\^ nipgúnimJde. Biso as tinoy hu-
<|Bano> qué' |:iaesto Mi en Ivtra b«etar> 
dilla quiere decir muy fel<ó«lico, "ya 
que la fiera bípeda ó humana i<es tn-
finitametita m<is voraÉ é (tnsactablt 
que la del desierto qáe se pasea ii-
bremént% ó la enjaulada que té «c -
hibe en las menagcrias. 

Pai-a iM unas como par» tts ¡otras, 
e} influjo (fel domador «9 Indispensa-

, ble; pero el mal coasiste en que la 
íî nciíJn dedomfcr está prolaiiéamen-
«te peiturba»dV| iwrolucradaí, mixtifica-

• • d a ' i • ' • ! » • • • ' 1 

Hay qtlienes creen que é#dcíttear 
consiste en mortificar á Tá fií#a, asius-
táüííóla con düfiai^s de Viflt: sito bÜa, 
6 haciendo íftetroctéder'^feon un hierro 

candcn'e, curjndo en realidad es mi­
sión pedagógica, de educación, de 
influjo, de sugestión. 

Los domadores de verdad princi­
pian por hacerse amigos de la alima­
ña, adivinando sus deseos, satisfa­
ciendo sus necesidades, imponiéndose 
't)or la solicitud y el cuidado, hasta 
apoderarse por completo de 1á vo'un* 
tad de la fiera y entonces é*ta sé con-
viírte en humilde ovejs, en manso 
corderito, en candida paloma, gacela 
tímida. 

Pero. .'¡váyales usted con estas 
teorías A los directores de opinión 
que hoy'se estilan! 

ABELIMART. 
'•«.«.>« •»•:<», I • i ^ — lili huj^uai (mtm-*i« Bill —i »> 'f*mmmm&tmmmmitmmmmm 

PE SOeiEDAD 
Acorapaflamos'^n su justo dolor á 

nuestro l|Uetl)!o amigo D. Antonio 
de Lara l^^fP'^fl'fenecimiento de su 
aefiora harmana D.* Antonia ocurri­
do recienWtoeñte <*n Lucelia (Córdo­
ba) • "*»*••• 

Ha salido pjra MádrVd'eí ^áístin-
guldo oficial de la Armada D. Ra­
món de Navía Osorio. 

También ha' marchado á la Corte 
nuestro querido amigo el farmacéu­
tico de esta ciudad D. joaquin Ruíz 
Stengre. 

En breve se c^ eb|ará #1 matriii^p-
nial 
Vidal 

Api'sar de que diceíi qne reina gran 
etcaséz da dinero, tal coia DO se poue 
i e muniflesto en i» cuestión de espec­
táculos pues ¿| estos, sea'de Ĥ das* 
que sea, acucie gt̂ on ndmerO ¿é eípéc 
tadores que ponen bien de manifiesto 
que tes sobran algunas pesetillas y las 
emplean distrayéndose en las prime­
ras horas de la npche. 

Los cinematógrafos sé '*kn conti­
nuamente llenos y en él teatro citéó 
se sác«dtn las büeniís'ienti'adasV 

iSiga el moTímientol 
• ' " '• 

• «t 

Las notleifts de la guerra da MeU la i 
que antes tanto preocupaban, han 
perdido ya lodo e! inteiés y solo se 
^spera que los embajadores del Sal' 
tan retornen de su viaje al interior 
de Rif y traigan las úitims»! notifiÍM' 
de los zocos y del estado de salud en 
qu^ se encuentran los pertehecienlfCt 
á las kábiias insurructas. / ^if":%¿•. 

Con esa combinación diplomática' 
hay (juien asegura que la camp||6«iidt 
Melilla finalizará. . ,• „V 

Esperemori'i ' í próximos acontecí^ 
mientes. \ ,, 

' OTEMA. ! 

Ca ittflntiicid Europea 
Vuelve i decirse que el Magzeh 

pretende sa îr del atasco en ^ue sé 
cncuantra, respecto á 'a situación in­
terior de Marruecos, fpmeQtaiido én-
trcf las cabilas i'n'depén^iéñies ei odip 
contra iMjInropeoi!' 

Datostetíaciénlés diaílío no éxist<tn; 
pero impresiones, nollpnre informes 

' • ••" l í S i 

contra Europa; y semejante propósito 
es de una suprema candidez. , 

Estas impresiones relativas á los 
manejos de Hafid, ban causado cierto 
éftfcto en algunas lecciones y han 
dado lugar á que se ioterpele acerca 
de ello al Mokii, Ministro de Hacien­
da en Marruec '̂B, el cual ha declarado 
á un repórter europeo que le parece 

^ inVerosímit que el MagbEfit» haya diri­
gido excitaciones de líl^iá" üénero á 
lasCábilas independientes para que 
se rechace la influencia europea. Le 
parece mverosímü; pero no lo ha ne­
gado rotunda y categóricamente. 
« w » " — t — a i ^ i M i i w w \mmmmmmmmmmmmmmmmmiaKmmmmmmmmmmKmmMm 

SoláiMio eartadenero 

, Cil ios Pérez Montalvan, operario 
d|. la imprenta donde se edita nues-
Irp periódico, que faé volunta rio á la 
gusrra de Meüllaj ha sido propuesto 

%Hra una 6ri>z, por su bizarro com-
*^portamieito en Ids combates de los 

día 17,18 y 19 del pasado mes de Oc-
tul^re. 

l;inviamos nuestra enhorabuena al 
valiente soldado cartagenero, que en 
la actualidad se encuentra en Nador 
por su recompensa merecida desean­
do que éúbreVe retorne á esta con 
los'lanretéS d« la vlctéria. 

De ellos en primer téfmiáo el ¡Slfiol* "* 
Ledesma secundándole en su labor 
inteligente fós Sk'es. Tojedo y God S »•" ' 

El tenor cartagenero ®r. í Morales 
que debutaba anoche arrancó butri-
dps aplausos en la canción del prisio­
nero que,fiiju con mucha diulzuraí el i.< 
publicóla tributó dos grandes ova-*, 
ciones haciendo'!) repetir. 

Este joy^, CStul«nte« lie<»e ua.í por­
venir lisongero en el teatro, pues su 
voz es extensa, de timbre muy agrá 
dable y la emite con gran tacilidad. 

<La Alegría del Baibllón», ha sido 
un verdadero éxito pata toda la com­
pañía. * 

HacentrtJB extensivos nuestros aplau- ' 
sos al muestro 6uardón que dirigió la 
orquesta de modo irreprochable. 

.al énlas^ dfi It t í ^ Srta. C^MAi < f̂e io cJnlíriifeíi: tío S Í S Í . ífoiícte, 
'idallmbernón coa el -rico, comer- tu„m p^Íf^r'Ik:\,^¿m'¡^^^iirKa¡n,Í 

ciatité de ^ hama,D. A»Wclo JM*rtí- Krisi, uno de losVávprilos'^del S^ultán 
n'etV ivancor. Una 

NCffAS ALEGRÉ» 

Actuali<lad«s' 
Î a temperatura vá refrescando po­

co á poce, y las capa's que han per­
manecido escondidas en las aryas ó 
los estantes de los estableámientos de 

"-Compra-ventas, vulgo cásaií de prés­
tamos, comienzan á dar señales de 
vida. 

Ya afgattós de Ibs que poseen esta 
prenda püraiíliWi<#Ví|ftíñblá; seta Mía 
echado «m lo«Tli«iliifrd8' f htin pasta-' 

, do cpn ella pKtir'ciliii f pizai 
Poco * poffli y#pperandf¿ la esta­

ción de los hielos :irlbl¡«(:«sAfib es, que 
no nos cajan deiííJ're^énidos. 

El frío está etí rfil puetta y hay que 
abtigar «I individuo. 

• ••• . . . 'í 

de Marruecos ha salido con una mi­
sión secreta ü la paite meridional del 
m á . • • • • • '•'" ' • -

¿Qué m^ión es esa? Fijamente np 

Aucche, después ds la representa-
cióPíde f ̂ 1 arte de ser bonita> y del 
cHúsar de )a Guardia», se verificó el 

diJjBatallón». 
,,l*if do» Pliíífí»'"" 9̂ «""»>. fupron 

yí>Í«B hooesRiWíMínd^réVádál^ijíÉ 
cuatitos enellas toinaron parte yde« 
cimos hooestamenlf, porque en «El 
Arle de «er bonita» M procuró ate-
njijaralgQli;»^. rasgos sicalípticos qui» 

?f¡,jl»abe; ppl̂ ó hay indicios vehfimfn- ¡ cpntifeoe,vitt^ndQ,10spudoii9sam?nte. 
tes (̂ e que,ftU4>bjeté no es otro que fl 
de josiuccionar los contingenta» • í í ; 

rifefi^s, p»ra darles una organización 
regfjjar y coni||t^ir una gran mehaila 
ó mi^leo de Irppas iinperialefl, para 
arrojar á tpdosjos eurppeos del térri-
tf)rio marroquí. 

Basta cojO iniciar el propósito, partt 
comprendér|u írrealizacióñ. líarruf-
cos no es un país en et que pueda 
arraigar el stntimientp de iodepeo-
dencia bpita el puntct',.(|[,e levaiifarsie , 
en masa y como un solo hombre 
coritra el extranjero. 

Lo que sucede, es que Muley Haf̂ d 
se agita en ei vacío, ve que su impe­
rio se desmorona, que .su trono se 
hunde y pretenda explotar á los rife-
fiói convírtiendp su rebeldía en arma 

• K-C.r i4 '«;Í"ÍIS/ . , ' [ j.T«.sim:M.;'»amiaím-»a 

mSlEUlMiÜii 
Noticias recibidas én el minlsféríó 

de la Guerra y fucifiladas ayer á loa 
periodistas, dicen que á causa de ha­
berse recriideeido el temporal en Ma­
lilla se hace casi imposible el|^>r(ivi-
sionamientod^ las tropas. 

Por este motivo s3 h^p paralizado 
todas ias operaciones que estaban 
preparadas para estos días, pues la 
artillería marcha con grandes dificul­
tades A cOnsecuettcta del mal estado 
de los caminos. 

Casi lodafT .̂<) Mierzvs que estaban 
en Zelnán y Nador se han reconcea»' 
trado en la plaza, quedando en di­
chas po»icib«eh las extrictamentei'^ie-
ccijiiirias parafuarneOfüflas. 

«•• 
Mañana obsequiará el geQet'kPMf'^ 

vina con un té ai comandante fraucés 
Mr. Buquerdqiáe reeapen} algottes de 
los objetos robado* por ios moros á 
los Ciidávires áp nuestros jefes y ofi­
ciales en el barranco del Lobo; por la* 'i 
larde saldrá parar Oran dicho qiicia). 

>«La Alegri^ del Batallón» es ,una 
obrita que se aparta en absoluto de 
|»sas otras icarzuelitas que hoy se re­
presentan; es decli*, que ni tiene 
c^i$t|8 verdes ni hay exhibición de 
esi^ulturaíi' anithadas; la accción se 
desa^rolte láfth'g^un facilidad y ha^ta 
tiene su9>to|liis drantálicos que agra­
dan y CQcDmtieve'n. < < 

La música es .fresca, inspirada y 
muy origináis bahiiendo merecido los 
honores4l<^ la repetición algunos nú­
meros. 

La interpretsción tî é admirablit^ 
distinguiéndose notablemente la se­
ñorita Muñoz qáéiifailzo lina íllltia%e-
jlísiniia y que c«ntó muy bien ijida su 
parte y las Srtas Nicqlás y Co'iiia. 

Todas ellas se hicieron apla|idir. 

* « 
Antes de que ei témpora! reinante 

comlnzara á hacer sus. estragos en 
los campos inmediatos á Melilla se 
han visto grapde» grupos de moro^ 
ocupados en las faenas de la oiembra. 

Esto hace suponer, que U actitud 
de abierta holi^ilidad qéí améniüzába 
á lof moradores de aquellbs'^ kabitas 
h^ variado mucho y e s un indicio pÉ-
ra la próxima paz. d 

•% 
El general Marina, aCotbpafiado del 

coronel Jordana ha marcheido al%oco 
del Hach de Benisicar. 

Ha visitado los fortines y btooaus 
elogiando el trabajo de los, ingeni^j'os 
conferenciando después coq Spitoijnia-
yor examinando los montes fronteri-

• » ; 

A 
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H la fragata ''KnolucltoH 
de la escuadra del Pacífíco, ;< 

á su arribo áCartagréna 

T'ruena el cafión: la mtî hedunibre inquieta 
* agita sin cesar con alegría: 

^Quién á su ardiente coraión sujeta 
^' Vé lucir el suspirado dia? 
p" pecho ensancha, el alborozo crece, 
^' *lma se estremece, 
l^ *n su afán palpitante se dllal» -
l!*cia el undoso mar, donde aparece 
Ŵal bello cisne de nevada pluma, j 

'̂ "«lada nave entre luciente .plata 
Que va formando la rizada espuma. 

'̂''86 por fin el niácido momento, 
ZÍ instante feliz; tra^jarga ^tigencia, 

f̂a» horrendo ílífctíaí y ¿Üfritnlento, 
j^ílven á saludar Sus patrios lares 
^ héroes Invencibles de los mares, 
^ h dia venturoso! 
J •pifiado pueblo con acento 

'*í«ono repite, y presuroso 

Corre á la cima de escabrosi siena. 
Llena la playa, el muelle, la muralla,' 
Riegan sus ojos la sedlüüfi flétra, 
El entusiasmo comprimido estailal 
Y con vítores mil, raf gandul .viento, 
Teje su admiración rlcji f^grop,^ ' _ 
Que les lleva veloz el pensamiento., 

Ellos sonl! Ellos sttill fed eomo brilla, 
De inmarcesible gloría «tueindada 
Sujeta al mástil y flotando al viento. 
La triunfadora eniefia de dCítitlfl 
Por mano aleve Con tralcidn bollada. 
Allá en ei hemisferio 
Donde los hijoi de iM'alffva ttpíñt 
Con su aliento potente,' 
Supieron conquistar un visto Im{)̂ rio 
Desde el remttto Sur al C^óidente. 
Estos los héroe» ton; almas ardientes 
De indomable valor,̂  de rudo empuje; 
Ni el hambre abate sus tostadas frehtes 
Ni los vence el terror; nlle Intimida ' 
Cuando tremenda mje 
El atlántico mar tw]o su planta; 
E hirviente espuma cion furor levanta 
Su seno bullidor; siempre animólos 
En aras de la Patria dan su vida; 
Con el peligro ct^te su corage; 
Y aunque débiles sean ó poderosos 
Quienes infieran á su honor ultrage 
O les ocúlt^ la ajíÜrtada zona,''' 

• P 
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)6mbto.jaisa 

• ; ' : - » ; 

, - . ' , • , • • ' ' ; • , '-UV'i-t íf, 

i ! , ' • : . ^ ; ' • • ('• r 

Pequeña, muy pequeña jde estatura 
grande, mujr grafidé p(}̂ 'sU'gra^ talento 
como artista y tnittjtr eslun portento 
de gracia, de bondad y de hermosura. 
Desde la excelsa celestial altura, 
la Inspiración le da divino aliento 
y al piíblico conmueve con su acento 
que es un raudal de mágica ternura. 
En el Arte modula su dicción 
con tonos de especial delicadeza 
bellos, como su bello corazón: 
y celosos de ver tanta gtfQdeza, 
se disputan á un tiempo if!j/fi^ción 
la Inspiración, el Art^§m^'Íklleza. 

Pablo Sos fUnex. 

1888. 

:í.íí. 

• í * : 

S I M O N Í A SL&HCÍA 

Jf JoequtH Sátjehtx-Gcmtg. 

Ruge aquilón, eii.los érf)Kklea<> 
rima sus canciones trágtcatj 
y galopa por los CBmitO» i 
escalando las montañas. 

Vierten, trémulas, las nubes, 
el armiño de sus alas, ^ 
arrebujando el paisaje, 
en eucatistlca sábana. 

Cruzan ei aire los copbs 
como mariposas blancas, 
fingiendo flores t<e armiño 
en el candor de las tamas» 

Sollozan las arj^lettlai, 
amarillas de nostalgia, . 
ante el cadáver sombrío 
de sus nidos y sus galas. 


